
	

	

																																																													 	
	

Puntos de acción claves para la  
Cumbre Norteamericana de Respuesta Humanitaria 

 

Los siguientes puntos de acción derivan del proceso de la Cumbre 
Norteamericana de Respuesta Humanitaria (North American Humanitarian 
Response Summit, NAHRS) que comenzó en enero de 2017 y culminará en la 
reunión de la Cumbre en marzo de 2018. Estos puntos reflejan el pensamiento 
innovador y los conocimientos aplicados de los profesionales de respuesta a 
desastres y políticas humanitarias que participaron en las tres reuniones 
preparatorias de cada país en México, Estados Unidos y Canadá.  Estas acciones 
estratégicas y tácticas constituyen ideas para explorar, conversar y debatir; no son 
conclusiones finales. Estos puntos de acción claves continúan un proceso 
deliberativo que finalmente resultará en la definición de los resultados de la 
Cumbre Norteamericana de Respuesta Humanitaria.  
 
Puntos estratégicos: 
 

1. Convenio colectivo para priorizar la planificación de desastres 
catastróficos y abordar los desafíos actuales identificados. El proceso 
de la NAHRS destaca los desafíos actuales vinculados con la respuesta 
ante desastres. Reconocemos colectivamente la importancia de la 
planificación para desastres catastróficos y apoyamos las acciones para 
abordar el mayor número posible de desafíos identificados lo más rápido 
posible.  
 

2. Creación de un Grupo de Trabajo de Planificación ante Catástrofes 
(Catastrophic Disaster Planning Working Group, CDPWG) para las 
Sociedades de la Cruz Roja de América del Norte y su vinculación con 
el Grupo Consultor para el Manejo de Emergencias (Emergency 
Management Consultative Group, EMCG). Aprovechando la oportunidad 
que se presenta en el Memorándum de Entendimiento (Memorandum of 
Understanding, MOU) tripartito entre las Sociedades de la Cruz Roja 
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Norteamericana, las Sociedades de la Cruz Roja Estadounidense, 
Canadiense y Mexicana acuerdan establecer un nuevo grupo de trabajo, el 
Grupo de Trabajo para la Planificación ante Catástrofes (CDPWG) con 
igual participación y liderazgo que dará prioridad a la planificación de 
desastres catastróficos en América del Norte. Reconociendo el importante 
papel que desempeña el Grupo Consultor para el Manejo de Emergencias 
dirigido por el gobierno en América del Norte y en relación al tema de la 
política de desastres catastróficos, el recién constituido CDPWG trataría de 
interactuar directamente con el EMCG a nivel político y operacional (según 
corresponda). Un representante del CDPWG podría participar en el nuevo 
Grupo de Trabajo de Salud dentro del EMCG.  
 

3. Calificación previa de equipos médicos internacionales de 
emergencia (y otro con otro tipo de experiencia en respuesta). Las 
entidades tripartitas participantes estudiarán la mejor manera de garantizar 
que los Equipos Médicos de Emergencia (Emergency Medical Teams, 
EMT) tal como han sido calificados previamente por la Organización 
Mundial de la Salud, puedan desplegarse y apoyar sin impedimentos 
legales (incluidos los requisitos de licencia). Se explorarán más a fondo y 
se promoverán otros conocimientos especializados en respuesta a 
desastres catastróficos, a partir de las lecciones aprendidas en el proceso 
de calificación previa del EMT.  

 
4. Establecimiento de una visa humanitaria y proceso de exención para 

el personal y equipo que responde a las catástrofes de América del 
Norte. Con el propósito de facilitar la circulación del personal y los 
suministros humanitarios necesarios durante una respuesta transfronteriza, 
las Sociedades Nacionales tripartitas de la Cruz Roja y los gobiernos 
apoyan la creación de visados humanitarios únicos (para el personal) y un 
proceso de exención (para el equipo y el personal previamente aprobados) 
necesarios durante una respuesta de catástrofe. Estas visas y exenciones 
se concederán a partir de un acuerdo posterior entre las seis partes 
implicadas.  

 
5. Certificación previa de suministros y equipos para respuestas 

transfronterizas. Identificación de una lista previamente certificada y 
mutuamente acordada de suministros y equipos de respuesta de 
emergencia que puedan ser rastreados con rapidez a través de las 
aduanas de la frontera norteamericana y el control fronterizo en caso de un 
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desastre. Garantizar la continuidad en la cadena de estos suministros y 
equipos con la participación del sector privado.  

 
Aspectos tácticos:  
 
6. Priorizar la responsabilidad social con las poblaciones vulnerables en 

la planificación y respuesta ante catástrofes. Desarrollar directrices, 
mensajes, instrumentos y prácticas que aseguren que las voces de las 
poblaciones vulnerables se escuchen y reciban prioridad para guiar futuras 
respuestas ante desastres.  
 

7. Creación de una plataforma de gestión del conocimiento en 
planificación de desastres. Alojada en el sitio web de la Cruz Roja 
Estadounidense y el Centro de Preparación contra Desastres Globales 
(Global Disaster Preparedness Center, GDPC), una nueva plataforma de 
gestión del conocimiento para la planificación de desastres catastróficos 
servirá como repositorio de gestión del conocimiento para todos los 
recursos catastróficos de planificación de desastres pertinentes para el 
contexto norteamericano.    

 
8. Facilitación del apoyo internacional a través de las Sociedades 

Nacionales de la Cruz Roja en América del Norte. Las Sociedades 
Nacionales de la Cruz Roja estudiarán la viabilidad y los requisitos 
asociados con la facilitación del apoyo humanitario mundial (personal, 
equipo y suministros) en caso de un desastre que requiera el apoyo de los 
socios norteamericanos y de otras latitudes.   

 
9. Comunicar y ejecutar los cambios de la NAHRS a los niveles 

operativos de campo. A medida que los cambios se vayan introduciendo 
en el nivel de las políticas a través del proceso de la NAHRS, será esencial 
que los cambios se difundan, comuniquen y ejecuten sobre el nivel 
operativo del campo, donde será necesario aplicarlos y que sean útiles en 
un contexto de respuesta ante catástrofes.  

 
10. Otorgar recursos, medir y financiar el proceso de la NAHRS cada 

cinco años. Aplicar el aprendizaje de todos los desastres catastróficos a 
nivel mundial para informar y guiar la planificación de desastres 
catastróficos en América del Norte. Medir el progreso con respecto a las 
fases futuras acordadas y establecer una plataforma financiada 
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constantemente para apoyar la evolución de este importante ámbito de 
trabajo.  
 

 
 
 

 

	


